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RESUMEN 

 
Las diferentes crisis humanitarias y los problemas sociales y del planeta que la sociedad actual 

presentan, sumado con el imperante ideario individualista de la modernidad liquida, han 

afectado a la humanidad, principalmente a la juventud, creando un vacío existencial y 

modificando el sentido de vida, alejándose al sentido de comunidad que es la carestía relevante 

para poder superar estás crisis. Razón por la cual esta investigación es ajustada al contexto 

juvenil, partiendo desde la caracterización socio-cultural con el concepto de modernidad 

liquida, la identificación, apropiación y vivencia de una escala axiológica desde los conceptos 

de ética y espiritualidad, y por último la exploración y reflexión sobre el descubrimiento del 

sentido de vida para ellos. 

La holopráxis como método para esta investigación suscitó un estudio integral e integrador, 

concretizado en el enfoque mixto, visto desde la relación cuali-cuantitativa, ya que se direcciona 

principalmente a una investigación de corte cualitativo, sin embargo precisa del apoyo de lo 

cuantitativo para la caracterización de la población. A su vez esto conllevó a definir la 

investigación como proyectiva, con el objetivo claro de plantear una propuesta para los 

estudiantes que cursan educación media del Colegio Bilingüe la Consolata de Bucaramanga 

que permita el descubrimiento del sentido de vida, reconociendo y re-significando al otro y lo 

otro.  

Esto permitió identificar que los jóvenes apropian positivamente el concepto de ética y 

espiritualidad como contrapropuesta de lo moral y religioso, para la construcción individual y 

colectiva de la felicidad y libertad, como valores y principios comunitarios que la sociedad 

moderna clama. Por ende la cosmovisión del concepto Orera Murima se torna en una opción 

para darle sentido a la vida. 
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1 Concepto y filosofía Makua Xirima, que está integrada por dos términos, Orera y Murima, que a su vez hace 

parte de una filosofía ancestral detallada en la tradición oral y en las costumbres del pueblo Makua. Orera significa 

según el Dicionário Xirima-Português, Português Xirima “bueno, bondad, belleza, bonito…” (2005) esta es una 

cualidad dada a cualquier ser, pero principalmente enfocada al ser humano. Murima significa según el Dicionário 

Xirima-Português, Português Xirima “corazón, ánimo, espíritu, pensamiento, centro cardinal de la persona, 

atención, cuidado” (2005) es un concepto más amplio pero que detalla que es esencial para la determinación del 

ser. (Es la lengua tradicional de una tribu africana del norte Mozambique que lleva por nombre Makua, donde es 

la más populosa de todo el país. Habitan en todo el Estado, pero son originarios de las cuatro provincias que 

componen el norte, Niassa, Nampula, Cabo Delgado y Zambezia) 
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Abstract 

The different humanitarian crises and social issues and those ones related to the planet that 

surface nowadays, including the ruling individual ideology which makes part of the liquid 

modernity have affected human kind, mainly the young population, creating an existential 

emptiness and modifying their meaning of life, distancing from the sense of community 

which is the relevant shortage in order that they can overcome these crises. This is the main 

reason that this research has been fitted in the context of the youth population, taking into 

account the socio-cultural characterization along with the concept of liquid modernity, the 

identification, adoption and the experience of a axiological scale taking into account the main 

core of ethics and spirituality, and finally, an exploration and reflection about the discover of 

the meaning of life for them.  

The holistic as a method for leading this research arouse an integral and unifying study 

materialized in the mixed approach, seen from the quali-quatitative because it was mainly led 

to a qualitative kind of research. Nevertheless, it requires a support of the quantitative 

approach for the characterization of the population.At the same time, this would lead to define 

a research as a projective one, with the clear objective to contemplate a proposal allowing the 

students from secondary school at Colegio Bilingüe la Consolata from Bucaramanga 

Colombia leading them into the discovery of the meaning of life by acknowledging and re-

signifying the other and the other things.  

This previous work helped young people to identify how to grasp positively the concept of 

ethics and spirituality as a counterproposal of the moral and the ethical issues, great items for 

them to build an individual and a collective perception of happiness and freedom as 

fundamental values and principles needed for the modern society. Therefore, the world view 

of the concept of Orera Murima becomes an option to give meaning to life. 

Keywords: Orera Murima; meaning of life; ethics; spirituality; education project 

 

 

1. A modo de introducción: Orera Murima 

 

Los continuos cambios culturales, socio-económicos, políticos y ambientales, han 

reestructurado la sociedad actual, emergiendo una serie de factores que permean todas las 

dimensiones del ser humano y el entorno donde co-habita con los demás seres. En ese continuo 

y acelerado desenvolvimiento, el sentido de la existencia ha quedado reformado, sin permitir el 

espacio para adaptarse y el tiempo de madurar sustancialmente, razón por la cual la existencia 

como sentido, pierde el valor inherente y se ve determinada por todo lo exterior a ella y la 

valorización que le es impuesta. Esta relación dispar ha llevado a que la vida tome un rumbo 

acelerado hacia un sentido de vacío existencial, que denota la carencia de valores y principios 

universales que contribuyan al crecimiento personal, espiritual y comunitario, sin embargo esas 

modificaciones axiológicas y éticas se presentan continuamente en determinaciones 

globalizadoras que conllevan a un proceso de individualización de la persona, relegando al otro 
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y lo otro a un segundo plano, impuesto por un ideal categórico, definido por los agentes que 

ostentan el poder. 

Por tal motivo el proyecto de investigación realizado, derivó su importancia en la apertura de 

espacios dinámicos, reflexivos, constructivos y transversales a todas las dimensiones de la vida, 

principalmente en lo que respecta al sentido ético y espiritual de los jóvenes que cursan 

educación media del Colegio Bilingüe la Consolata de Bucaramanga. A su vez partió de la base 

de anteriores investigaciones y trabajos realizados sobre el proyecto de vida, con el deseo de 

ultrapasar está sola dimensión profesional, para poder cimentar esfuerzos integrales e 

integrados que permitan el descubrimiento del sentido de vida y la construcción de una 

comunidad planetaria como un valor necesario en la actualidad, contraponiéndose al imperante 

individualismo que domina la existencia.  

 

 

1.1 Problemática y contextualización 

 

La realidad social y principalmente la juvenil está en continua mudanza, suscitada por las 

necesidades humanas, sociales, políticas y económicas, que generalmente suelen contraponerse 

a los idearios de las personas u organizaciones que ostentan el poder. Este sistema ha llevado a 

transformar instituciones como la familia, pensada desde el concepto de lo tradicional, 

generando una ruptura de los modelos tradicionales y suplantados por unos nuevos, en los 

cuales se basaban los adolescentes para plantear su futuro, pero sobre todo llevando al joven a 

una autoconstrucción de su propia vida, siendo esto un proceso de individualización y anulación 

de lo colectivo; como lo explica Bauman Z. (2004), en la modernidad liquida la 

individualización es un destino y no una elección por eso en dicha modernidad “… reemplaza 

la heteronomía del sustrato social determinante por la obligatoriedad y compulsiva 

autodeterminación” (2004. 37). Esto quiere decir que los jóvenes de hoy día se enfrentan a una 

serie de relaciones fluidas y estructuras liquidas ofertadas por los diferentes agentes que 

subsisten en la modernidad y demandadas por la sociedad, y que conlleva a estar alejados cada 

vez más de la ayuda del colectivo social, para embarcarse a un proceso de formación más 

individualizado. A estos procesos se les debe sumar la incertidumbre del mañana, las diferentes 

crisis humanitarias, problemas del planeta que terminan aportando al contexto actual y sobre 

todo al vacío ético y espiritual que viven los jóvenes, en especial aquellos que están ad portas 

de enfrentarse a dicha realidad después de salir del colegio, y a su vez todos los cambios 

biológicos que se debe afrontar durante su crecimiento. 

 

A estas circunstancias se afronta día a día la juventud, unos con las herramientas y recursos 

humanos necesarios para enfrentarlas y otros sin los elementos fundamentales para poder 

asumir, por consiguiente, se ven en una encrucijada constante que aumenta el vacío existencial 

sobre el sentido del ser. Por estas problemáticas, es que las investigaciones sobre los proyectos 

del sentido de vida, toman relevancia, ya que pretenden hacer un aporte sustancial para mitigar 

dichos cuestionamientos y situaciones que dificultan la existencia de los jóvenes. Por tal motivo 

esta investigación nace por la preocupación frente a la realidad juvenil, el futuro y presente de 

esta población y de la sociedad, el vacío existencial de los sujetos y el no desarrollo de un 

proyecto personal de vida que integre todo el ser, principalmente desde lo ético y lo espiritual, 

a su vez se observa la necesidad de ayudar y de generar espacios para el desarrollo y la 

formación integral de los jóvenes dentro y fuera de la escuela y con una vinculación de la familia 

como elemento esencial de motivación y apoyo para los adolescentes. Frente al deseo de poder 

buscar y aportar una solución que ultrapase los esfuerzos de un proyecto de vida profesional, 

para darle más sentido a la existencia y el contexto social y juvenil donde se desarrolló la 
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investigación, nace el interrogante ¿de qué manera se pueden analizar las necesidades éticas y 

espirituales en los estudiantes de educación media del colegio Bilingüe la Consolata de 

Bucaramanga, a partir de su identificación y con el propósito de analizarlas y generar un 

proyecto pastoralista para la construcción del sentido de vida? 

 

A su vez esta cuestión suscitó la necesidad de caracterizar a la población desde los elementos 

socio-culturales, éticos, espirituales y axiológicos, para así, poderse ubicar en el contexto 

particular y poder sumergirse en un primer instante sobre sus posiciones éticas y principios de 

vida; lo anterior permitió reflexionar sobre el sentido de la vida, no solo desde lo profesional 

sino incorporando dos elementos como la ética y la espiritualidad, para dimensionar el ser de 

manera integral e integradora. Por último se pensó que toda esta reflexión era necesaria 

enfocarla y direccionarla, de manera tal que aparecen los ambientes educativos como fuente 

para el desarrollo del trabajo, sin embargo se evidenció la necesidad de determinar que estos 

ambientes deberían contener espacios diferentes, de ahí nace el interrogante sobre ¿Qué son 

espacios pastoralistas y cómo se pueden implementar en el colegio? 

 

Frente al fortuito cambio de escenarios y necesidades planteados anteriormente la investigación 

se ubicó en un contexto juvenil escolar de la ciudad de Bucaramanga - Colombia, con jóvenes 

que cursan educación media en una institución educativa de carácter privado y formación 

católica perteneciente al Instituto Misiones Consolata, congregación religiosa, misionera e 

italiana. El estudio fue desarrollado en un lapso de tiempo de un año y medio. 

 

1.2 Motivación y pertinencia  

 

Teniendo en cuenta lo anterior, la investigación toma relevancia ya que la realidad social 

mundial, a pesar de ser dinámica, determina y delimita una serie de características que 

estructura el comportamiento y la actitud del individuo, limitando la libertad a un simple 

concepto de hacer lo que se quiere y escondiendo la responsabilidad individual y comunitaria 

intrínseca que adquiere este valor. A su vez el vacío espiritual dado por la no relevancia o el 

desconocimiento del desarrollo de una inteligencia espiritual que potencializa al individuo, ha 

llevado a los jóvenes a desistir o desconocer el bosquejo de proyecto de vida que alguna vez se 

trazaron en la infancia, cuando los sueños y anhelos humanos no estaban permeados por 

estructuras sociales que truncaban o contaminaban sus deseos. Por tal motivo el concepto de  

inteligencia espiritual ha permitido que adquiera diferentes significados como se refirió Howard 

Gardner citado por Torralba (2010, 45)  

 

“… la inteligencia espiritual como inteligencia existencial o trascendente y la definió 

como la capacidad para situarse a sí mismo con respecto al cosmos, como la capacidad 

de situarse a sí mismo con respecto a los rasgos existenciales de la condición humana 

como el significado de la vida, el significad de la muerte y el destino final del mundo 

físico y psicológico en profundas experiencias como el amor a otra persona o la 

inmersión en un trabajo de arte.”  

 

Este concepto establece sólo un punto de partida y abre la posibilidad de seguir ahondando y 

aportando al sentido de la inteligencia espiritual como un modelo de personalidad que integra 

una dimensión espiritual y de auto-trascendencia. Por consiguiente el individuo visto desde su 

integralidad, es partícipe activo de la realidad y solo podrá ser constructor de una sociedad 

equitativa, igualitaria, respetuosa, solidaría, comunitaria y humana, en el momento en que se 

reconozca su ser siendo responsable de sí, de los otros y de lo otro, para una coexistencia 
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adecuada que respete y promueva las individualidades, potencializando la consciencia de un 

interés común, como fundamento del ser.  

 

Sin embargo, como afirma Arango, O. y Meza, J. (2002,  pag.11) “La humanidad en los tiempos 

actuales está sumergida en un totalitarismo y un conformismo entendido, el primero, como el 

afán de hacer lo que los demás quieren y, el segundo, como el desear lo que los demás hacen. 

Sendas actitudes han venido sumergiendo a hombres y mujeres dentro de un vacío existencial 

reflejado en el sin-sentido con el cual se asume la propia vida.”  A su vez la concepción de la 

vida por parte de los jóvenes, entiéndase la palabra joven dentro de esta investigación, al grupo 

etario preadolescente y adolescente, está enmarcada por un tipo de relaciones interpersonales y 

unas dinámicas sociales de tipo liquidas como lo describe Bauman (2004), donde no se tienen 

bases sólidas que permitan durar en el fortuito cambiar de los tiempos y más bien son mutables 

dependiendo de los intereses que se tengan, por eso, el sentido de la vida  pierde relevancia, o 

más bien se modifica dependiendo de los devenires y las situaciones dejando claro que al no 

ser sólido, se pierde el sentido mismo de una vida ética y espiritual, ya que puede variar, dejando 

a la juventud en un vacío existencial o un sin-sentido. 

 

Para superar este vacío existencial se debe preguntar por el sentido de la vida mismo, sin 

comparar la propia vida con la de otros, ya que cada una es única e irrepetible, para poder ayudar 

a superar esto, aparece el concepto de vocación donde Arango, O. y Meza, J. (2002. 9) nos 

afirma que “Una pista que podría llevar al individuo a su propia realización es la de preguntarse 

por su vocación, es decir, a lo que está llamado. Claro, partiendo del supuesto de que hay una 

relación con un Ser Trascendente cualquiera que sea su concepción” o por lo menos creer en la 

trascendencia de la existencia. Pero el solo descubrimiento de la vocación no es garantía de dar 

un sentido a la vida, pero si, es el primer paso para la construcción de un proyecto de vida con 

sentido ético y espiritual, que facilitará y fundamentará la existencia del mismo ser. 

 

Esta necesidad juvenil planteó en un primer momento a manera hipotética, que al crear los 

espacios pertinentes y apoyar los procesos formativos de los jóvenes, motivándolos 

adecuadamente, vinculando la familia y los diferentes actores que intervienen en el proceso, y 

proyectándolos al descubrimiento de un sentido de vida ético y espiritual, generará en cada 

persona una ruptura del paradigma de una sociedad liquida; fomentando el sentido de 

estructurar y fundar bases sólidas y resistentes, pero a la vez flexibles, que permitan plantear 

un proyecto de vida que aporte  a la construcción de la persona y de la sociedad. Por tal motivo 

la investigación tomó relevancia como propuesta para la transformación del mundo, 

comenzando desde la concepción del sentido de vida desde los jóvenes. 

 

2. Desarrollo 

 

El desarrollo de esta investigación tuvo cinco etapas, la primera de ellas fue el planteamiento 

del problema, expuesto anteriormente, la segunda tiene que ver con la fundamentación del 

proyecto con base a lo teórico y conceptual, donde se visualizó desde tres conceptos claros que 

posibilitaron su sustentación. El primero de ellos es el concepto de modernidad liquida, según 

Bauman, visto como la descripción de las características individualistas a la cual el joven está 

sometido, acarreando una sociedad menos comunitaria y con relaciones interpersonales de tipo 

livianas, posponiendo el sentido de la vida ligado a la trascendencia. La ética como segundo 

concepto, según Cortina y Savater, y es visto como la capacidad reflexiva de la moral, que 

conlleva el identificar al otro y lo otro como fuentes de la propia existencia, planteando la 

consecución de la felicidad como culmen de la realización humana, haciendo un uso 

responsable de la propia libertad y concientizando el sentido de vida visto desde lo comunitario.  
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Para complementar la ética, el tercero y último concepto que aparece es la espiritualidad, desde 

Torralba y Allamano, y es visto como el desarrollo de una inteligencia que complementa y 

desenvuelve a las demás y que capacita a la persona para ubicarse en el cosmos y proyectar la 

existencia hacia la trascendencia.  

 

Una tercera etapa visualizó el recorrido metodológico implementado, permitiendo definir la 

investigación  de carácter mixto, no obstante estando más ligada a lo cualitativo ya que los 

resultados que se obtuvieron, tenían que ver con procesos reflexivos sobre el sentido de la vida, 

mientras que lo cuantitativo solo permitió la identificación de las características socio-

culturales, ético-axiológicas y espirituales de la población, como punto de partida para el 

descubrimiento del sentido de vida. 

 

La cuarta etapa tiene que ver con la sistematización de los datos y el posterior análisis de los 

resultados, permitiendo facultar al investigador para dar contestación al problema de 

investigación, planteando la propuesta pertinente que respondiera a la necesidad tangible de los 

jóvenes. Por tal motivo el recorrido permite observar cómo se identifica claramente la 

población, caracterizándola y evidenciando los elementos éticos y espirituales que imperan en 

la juventud, formando un panorama visible que cimienta las bases para una propuesta clara. 

 

Para finalizar, la quinta etapa se da en el planteamiento final del trabajo por medio de las 

conclusiones y recomendaciones, que a su vez están divididas en dos, donde la primera 

corresponde a las conclusiones específicas y general, como resultado final visto desde la 

convergencia de las características poblacionales, el ideario individual y colectivo de la ética y 

la espiritualidad, la identificación del sentido de vida y la pertinencia de una propuesta que 

permita un trabajo integral para la formación de la juventud y que fueron socializadas con las 

directivas del Colegio para que se tuvieran en cuenta dentro de su proceso educativo y 

formativo. En lo relacionado con las recomendaciones, emergieron las limitantes que se tuvo y 

los desafíos que interpelaron la investigación, permitiendo el enriquecimiento de futuras 

investigaciones. 

 

Después de evidenciar de manera sucinta, el recorrido metodológico efectuado, es menester la 

comprensión del desarrollo de la investigación desde el análisis detallado de los elementos 

fundacionales y la conceptualización de ellos, ya que permitieron esbozar de manera particular 

la realidad actual juvenil y generar la propuesta última del proyecto. Primero que toda las 

diferentes características que contiene la realidad juvenil vista desde el concepto de modernidad 

liquida y la contraposición entre la individualidad y la colectividad, como construcción de 

comunidad. En segundo y tercer lugar respectivamente, aparecen las concepciones de vida 

analizadas desde la ética como debate entre la normatividad y moral, frente a la felicidad y 

libertad; y la espiritualidad desde la discusión del concepto de la mera existencia procurando la 

trascendencia. Por último aparece la propuesta del proyecto pastoralista que permite ultrapasar 

el asistencialismo y religiosidad para tornarlo en virtudes reales de solidaridad y servicio. A 

continuación veremos cada uno de estos elementos. 

 

 

2.1 Modernidad liquida (individualidad vs colectividad) 

 

El concepto de modernidad liquida implementado por Bauman, es visto como el periodo actual 

de la sociedad, donde se presentan características propias que determinan y definen las tejidos 

y constructos sociales que se van determinando y emergiendo día a día. Dicho planteamiento 
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teórico hecho por Bauman (2004), define de manera categórica los elementos fundamentales 

que componen la sociedad actual, aunque su estudio sea de más de diez años. El autor reseña 

que “La extraordinaria movilidad de los fluidos es lo que los asocia con la idea de “levedad” 

… Asociamos “levedad” o “liviandad” con movilidad e inconstancia: la práctica nos demuestra 

que cuanto menos cargados nos desplacemos, tanto más rápido será nuestro avance” (Bauman, 

2004, p. 8). Esta levedad está fundamentada en la reestructuración de aquellos códigos y 

conductas que antiguamente marcaban la orientación estable de los individuos, grupos de 

referencia, y que ahora son escasos, porque no tienen solides. Por consiguiente, el autor plantea 

e identifica dentro de su teoría cinco elementos que han cambiado a lo largo de los años y que 

en la actualidad tienen nuevos significados y que hacen parte del concepto de liquides y levedad 

que maneja su teoría, siendo esto material para la discusión entre la individualidad y la 

colectividad.  

 

Un primer concepto es la emancipación, y tienen que ver con el proceso de liberación de los 

individuos, donde el autor refiere que, en el proceso de la modernidad el concepto de liberación 

adquirió fundamento para desarrollar las políticas emancipadoras que ayudarían a los 

individuos a conseguir la libertad, pero la “gente común” (Bauman. 2004) no estaba preparada 

para asumirla porque requiere de responsabilidad individual y colectiva. El mismo autor explica 

que la concepción de libertad estaba desenfocada, ya que se pensaba que para conseguirlo se 

debería abolir las normas, y por ende cada uno autogobernarse, pero lejos de ello, el autor 

explica que mientras exista la norma se podría hablar de un proceso de liberación real porque 

ayuda a la coerción social que regula el comportamiento humano y genera las bases de 

convivencia. 

 

Esta idea de emancipación y liberación, conlleva a asumir la responsabilidad total de los actos 

propios, pero a su vez, la norma abre el abanico de posibilidades donde antes era imposible, 

esto permite que los problemas se torne en soluciones individuales, ya que el referente de un 

líder desaparece, no hay quien diga que hacer y cómo hacerlo, simplemente el individuo se 

encuentra a sí mismo y es el constructor de su propio camino, se torna en un ser libre que 

observa, analiza y determina que elementos adopta para su identidad. Esta afirmación da pie 

para explicar el segundo componente del que habla Bauman sobre la modernidad liquida y es 

la individualidad. El autor plantea que, “Asignar a sus miembros el rol de individuos es una 

marca de origen de la sociedad moderna, esa asignación de roles, sin embargo, no fue un 

acontecimiento único: es una actividad reescenificada diariamente. La sociedad moderna existe 

por su incesante acción “individualizadora”, así como la acción de los individuos consiste en 

reformar y renegociar diariamente la red de lazos mutuos que llamamos sociedad” (2004, p. 

36). 

 

Esto quiere decir que la sociedad moderna es cada vez más individualizadora, porque es 

limitada al desempeño de roles que cada individuo y a los procesos de relaciones que se tejen a 

merced de la voluntad. Se puede inferir sobre las ideas del autor que, el proceso unificador de 

los individuos esta obstaculizado por el deseo de un desempeño individual positivo y la 

resignificación y reconstrucción de los lazos sociales entre sus miembros que ocurren 

diariamente, gracias a la fluidez de sus relaciones. Como lo plantea Bauman “en pocas palabras, 

la “individualización” consiste en transformar la identidad humana de algo dado en una tarea, 

y en hacer responsables a los actores en la realización de esta tarea y de las consecuencias (así 

como de lo efecto colaterales) de su desempeño. En otros términos, consiste en establecer una 

autonomía de jure (haya o no haya sido establecida también una autonomía de facto)” (2004, 

p. 37). Esto quiere decir que en la actualidad se es obligado al individuo a identificarse a su 

manera para lograr una autodeterminación, y se aleja cada vez más del concepto de comunidad, 
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ya que también es replanteado dentro de su teoría. Pero recordemos lo que dijo el autor “la 

individualización es un destino, no una elección” (Bauman, 2004). 

 

El tercer componente es el espacio / tiempo. El primero tiene que ver con el factor geo-espacial 

que se ha reconfigurado permitiendo que la esfera privada colonice a la esfera pública, de 

manera tal como lo dice Bauman “al individuo le corresponde domesticar lo inesperado para 

convertirlo en entretenimiento” (2004, p. 68). Esto quiere decir que en una sociedad donde los 

mass media se tornan en el puente que conecta lo privado y lo público pero visto desde lo 

rentablemente económico, solo basta los programas que aumentan el rating, los individuos que 

puedan ser actores que venden su identidad a cambio de volverla pública y tornarse en agentes 

de consumo y consumidos. Dentro de cada espacio, hay una serie de relaciones diferentes que 

se puedan establecer en cada uno de ellos; aquí es donde aparece la vida urbana con sus espacios 

y sus tiempos y replantea el concepto de comunidad como lo expresa Bauman:  

 

“Un concepto de comunidad definida por sus límites estrechamente vigilados y no por 

sus contenidos; la “defensa de la comunidad” traducida a la contratación de guardianes 

armados para custodiar la entrada; los merodeadores y vagabundos promovidos al rango 

de enemigos públicos número uno; el recorte de las áreas públicas a los enclaves 

“defendibles” de acceso selectivo; la separación y la no negociación de la vida común y 

la criminalización de las diferencias residuales: éstas son las principales dimensiones de 

la evolución actual de la vida urbana” (2004, p. 102). 

 

Esto quiere decir que la esfera pública es custodiada por intereses particulares debidamente 

delimitados, afianzando la individualización y la construcción de sociedades más celosas y 

desconectadas del otro, a menos que sea un igual o por lo menos entre dentro de la categoría, 

generando así, una serie de habilidades denominadas “civilidad”, para confirmar esta idea 

Senett, citado por Bauman explica que la civilidad es “la actividad que protege mutuamente a 

las personas y que no obstante les permite disfrutar de su mutua compañía. Usar una máscara 

es la esencia de la civilidad. Las máscaras permiten una sociabilidad pura, ajena a las 

circunstancias del poder, el malestar y los sentimientos probados de todos los que las llevan. El 

propósito de la civilidad es proteger a los demás de la carga de uno mismo” (2004, p. 103). 

 

Se podría afirmar que cada vez más los individuos que usan máscaras se les dificulta, o no están 

aprendiendo, a construir relaciones auténticamente humanas donde se tejen lazos de intimidad 

que permiten la cercanía el conocimiento profundo y esencial del otro, pero a su vez al no 

desarrollar esta habilidad los individuos generan un efecto a la inversa con ellos mismos, 

abriendo la posibilidad de un vacío existencial y una soledad colectiva; como dijo Bauman “La 

esencia de la civilidad, repetimos, es la capacidad de interactuar con extraños sin atacarlos por 

eso y sin presionarlos para que dejen de serlo o para que renuncien a algunos de los rasgos que 

los convierten en extraños” (2004, p. 113). Esto conlleva a que las relaciones sociales se viven 

con un factor tiempo y que es medido por momentos, ya que la instantaneidad de estas 

interacciones es el diario vivir. Estos tipos de relaciones que se construyen en la modernidad 

están llevando a una levedad del ser, o sea, una existencia liviana. 

 

El cuarto concepto tratado por Bauman es el trabajo, visto desde las relaciones contractuales 

que se generan en una sociedad industrializada y empresarial, y llevado a la esfera de las 

relaciones humanas para su respectiva reflexión. Aquí el autor aporta un concepto significativo, 

haciendo una analogía entre las relaciones que aparecen en el mercado y los agentes que la 

determinan, el consumismo y los consumidores. Las relaciones humanas están a merced de 

percibir al otro como objeto, que se puede consumir, de manera instantánea y eso lo convierte 
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en desechable, para esto Bauman afirma que “Las precarias condiciones sociales y económicas 

entrenan a hombres y mujeres (o los obligan a aprender por las malas) para percibir el mundo 

como recipiente lleno de objetos desechables, objetos para usar y tirar; el mundo en su conjunto, 

incluidos los seres humanos” (2004, p. 172). Estas relaciones planteadas desde el enfoque del 

trabajo y vistos como objetos desechables, hacen que la persona desee la satisfacción inmediata 

de sus anhelos, llevando al consumismo desmesurado y todo aquello que se interponga en la 

consecución de la satisfacción, podría ser reemplazado rápidamente, anulando cualquier 

relación contractual. Esto reafirma nuevamente que las relaciones humanas efectuadas en la 

modernidad carecen de solidez y se robustecen de liviandad. 

 

El quinto y último concepto que analiza Bauman y que sirve para caracterizar la sociedad 

moderna, fundamentada en la etapa de liquidez, es el de comunidad. Como lo expresa el autor 

las comunidades “En tanto necesitan ser defendidas para sobrevivir, y necesitan apelar a su 

propios miembros para garantizar su supervivencia mediante las elecciones individuales y la 

responsabilidad individual de esa supervivencia, todas las comunidades son una postulación, 

un proyecto y no una realidad, algo que viene después y no antes de la elección individual” 

(2004, p. 180), esto quiere decir que la persona, al ser robustecida de la capacidad de elegir, 

tiene la facultad de construir y gestionar el proyecto de comunidad, o sea para poder hacer 

afrente al proceso de individualización que promueve la sociedad actual desde los individuos, 

son estos mismos actores los encargados de transformarlo, sin embargo es necesario aclarar que 

para lograr esta utopía, hay que reconocer a los otros y sus individualidades, junto con sus 

elecciones personales y llevarlo al panorama de observarlo como una persona que complementa 

y no que divide, no como lo expresa el autor “No se puede ser un comunitarista bona fide sin 

admitir, al menos una vez, la libertad de elección individual que la comunidad niega” (2004, p. 

180), en la investigación el concepto de nosotros se aleja del planteado por Bauman y es 

fundamentado en el respeto, aceptación y promoción del otro, que a su vez defiende las 

comunidades genuinas y solidas como lo plantea el autor. 

 

 

2.2 Ética (normatividad y moralidad vs felicidad y libertad) 

 

Después de describir los elementos que caracterizan la sociedad actual, aparece la ética como 

un segundo objeto de análisis  de la investigación, vista como una primera hipótesis para 

enfrentar la sociedad moderna en su estado de liquidez, y a su vez como componente 

fundamental que se debe desenvolver en el individuo para darle sentido al comportamiento y 

conducta propia y así pasar a un estado que se le podría denominar “persona” coadyuvando a 

la reflexión del ser trascendental como lo expresa Cortina “la «moral pensada» —la ética o 

filosofía moral—, infinitamente respetuosa con la «moral vivida», intenta reflexionar hasta 

donde le lleve la constitutiva moralidad del hombre; de un hombre que es, por naturaleza, 

político, y está abierto —para sí, para no o para la duda— por la misma naturaleza a la 

trascendencia” (2000, p. 14). 

 

El concepto de ética se puede definir como una “moral pensada o filosofía moral” (Cortina 

2000) que pretende desprenderse como un término y concepto individual de carácter reflexivo 

y científico, pero que a su vez comparte un mismo espacio de reflexión filosófica con la moral 

y que cuyo objetivo debe ser el ámbito de la felicidad ya que genera un proceso humanizador. 

Así como lo plantea Cortina “Sin embargo, la solución no consiste en cambiar el rótulo de 

«moral» por el de «ética» en la asignatura correspondiente, sino en explicitar los mínimos 

morales que una sociedad democrática debe transmitir, porque hemos aprendido al hilo de la 

historia que son principios, valores, actitudes y hábitos a los que no podemos renunciar sin 
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renunciar a la vez a la propia humanidad” (2000, p. 17). Esto quiere decir que en los procesos 

educativos y formativos de los espacios escolares, es fundamental inserir, la ética y la moral 

juntas dentro del currículo, donde se expliquen los mínimos morales que aporten a la 

construcción de la sociedad enfocadas al sentido de comunidad y de felicidad del yo y del 

nosotros. 

 

Continuando, la ética genera argumentos universales siempre y cuando haga el ejercicio 

científico de reflexión filosófica, y una de las tareas que toma relevancia dentro de esta 

investigación, es la de preocuparse por el bien de los hombres como lo expresa Cortina, “El 

quehacer ético se sustenta sobre dos pilares, sin los cuales yerra su objetivo: el interés moral y 

la fe en la misión de la filosofía. El ético vocacionado es el hombre al que verdaderamente 

preocupa el bien de los hombres concretos y que confía en que la reflexión filosófica puede 

contribuir esencialmente a conseguirlo. Sin un vivo interés por los hombres y sin fe en el 

quehacer filosófico, el ético profesional es cualquier cosa menos un ético vocacionado y 

abandona sin escrúpulo la misión que sólo a la ética está encomendada” (2000, p. 20). 

 

La autora define dos tipos de personas el ético vocacionado y el ético profesional, dividiendo 

las dos categorías que se podría encontrar en el quehacer ético. El primero de ellos representa 

a la persona que siente un interés original por los otros, por sus preocupaciones, sus intereses y 

esto hace que la ética se convierta en una reflexión filosófica que contribuye a dar una respuesta 

esencial a la problemática de cada individuo; mientras que el segundo se torna en la persona 

teórica que no vislumbra el quehacer filosófico y mucho menos la ética, porque el interés no 

parte desde las personas, sino desde la simple teoría. Este segundo imposibilita la práctica y la 

reflexión eficaz de la ética, coadyuvando a la no generación de humanidad.  

 

El proceso de humanización es importante para el crecimiento de la comunidad social, se da 

por el hecho de pensar en los otros, en poder relacionarse de una manera auténtica y sin niveles 

de intereses particulares, así como lo expresa Savater “Lo que hace «humana» a la vida es el 

transcurrir en compañía de humanos, hablando con ellos, pactando y mintiendo, siendo 

respetado o traicionado, amando, haciendo proyectos y recordando el pasado, desafiándose, 

organizando juntos las cosas comunes, jugando, intercambiando símbolos... (2008, p. 57). Esta 

categoría de humanización es lo que lleva a la ética a tener su fundamento, ya que el deseo de 

toda persona es vivir bien, pero se complica en el momento cuando las individualidades se 

encuentran y  pesa el pensamiento utilitarista actual, en el cual son concebidos los individuos 

como cosas útiles, se piensa que el interés del otro por ser contrario se opone al mío, generando 

conflicto y competencia, percibiendo al otro como alguien que interrumpe mi libertad. Por eso 

hablar de ética es hablar de los otros y de uno mismo, es entender que el colectivo de individuos 

son una comunidad que tiene un mismo fin, el de ser humanos (personas) y que el anhelo es la 

felicidad, como dice Cortina “El interés por el bien de los hombres concretos, motor objetivo 

de la ética inveteradamente, ha ido expresándose de modos diversos en el curso de la historia, 

pero son dos —a mi juicio— las grandes preguntas que traducen la preocupación ética: la 

pregunta por el bien positivo «¿qué podemos hacer para ser felices?», y la pregunta por el 

sustento indispensable del bien positivo «¿qué debemos hacer para que cada hombre se 

encuentre en situación de lograr su felicidad?»” (2000, p. 22). 

 

Aquí se plantea otra categoría derivada del concepto de la vida buena, y es la felicidad. Este 

concepto es el fundamento del anhelo humano de vivir bien, ya que el objetivo de la ética es 

esa vida, pero siendo buena, no como la presenta la modernidad liquida en el egoísmo de la 

consecución individual de los logros y metas, sino en el fin último de la vida que es la felicidad, 

vista colectivamente. Esto no quiere decir que se anulen las preocupaciones y las problemáticas, 
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sino que es tan prioritario en la persona, que produce un apoyo en el momento de hacer frente 

a las situaciones, con el objetivo de superarlas y así construir la felicidad. Como lo plantea 

Cortina “A grandes rasgos, podemos decir, que por «moral» se ha entendido y entiende 

fundamentalmente la realización de la vida buena, de la vida feliz, el ajustamiento a normas 

específicamente humanas, e, incluso en nuestro tiempo, aptitud para la solución pacífica de 

conflictos, sea en grupos reducidos, a nivel nacional o en el ámbito de la humanidad” (2000, p. 

57).  

 

Otro autor que plantea el concepto de felicidad, visto desde la vida buena, es Savater expresando 

que “… La buena vida humana es buena vida entre seres humanos o de lo contrario puede que 

sea vida, pero no será ni buena ni humana” (2008, p. 37), además enfatiza que la felicidad vista 

como fin último de la vida debe ser entre humanos y no solo individualmente, esbozando el 

esfuerzo y trabajo que esto conlleva, “… lo máximo que podemos obtener sea de lo que sea es 

alegría” (Savater. 2008, p. 72), y el mismo autor plantea la definición de alegría vista como “… 

Un «sí» espontáneo a la vida que nos brota de dentro, a veces cuando menos lo esperamos. Un 

«sí» a lo que somos, o mejor, a lo que sentimos ser” (Savater. 2008, p. 72). 

 

Otro aporte de la ética, para poder irla entendiendo, es la libertad, o como lo denominan otros 

autores, la autonomía humana, ya que toda persona debe concebir su vida de una manera libre 

y autónoma para la consecución de una vida buena donde se logre ser feliz, este es el ámbito en 

el cual reflexiona la ética. Cortina expresa que el ámbito para la reflexión filosófica de la moral 

(ética) “es el de la realización de la autonomía humana, el de realización del hombre en tanto 

que hombre, la expresión de su propia humanidad. La grandeza del hombre estriba, no en ser 

capaz de ciencia, sino en ser capaz de vida moral; y esta vida tiene sentido porque consiste en 

la conservación y promoción de lo absolutamente valioso: la vida personal” (2000, p. 58); esto 

quiere decir que, el valor fundamental de la ética es la vida misma, realizándose desde un 

panorama individual concibiendo la vida de la persona libre y autónoma, respetando a los otros 

y construyendo humanidad. 

 

 Para Savater la libertad es un requisito que tiene cada individuo, que da el poder de decidir, 

pero a su vez es un deber para consigo mismo y con los otros, permitiendo al realización de un 

buen vivir colectivamente respetando las voluntades de los otros, “hay cosas que dependen de 

mi voluntad (y eso es ser libre) pero no todo depende de mi voluntad (entonces sería 

omnipotente), porque en el mundo hay otras muchas voluntades y otras muchas necesidades 

que no controlo a mi gusto. Si no me conozco ni a mí mismo ni al mundo en que vivo, mi 

libertad se estrellará una y otra vez contra lo necesario” (Savater. 2008, p.16). Esta libertad o 

autonomía es lo que permite generar el saber vivir, aunque no es fácil conseguirlo, ya que en el 

caminar de la vida la persona se encuentra con diferentes circunstancias que motivan a la 

práctica de dicho poder, y generalmente es ahí donde el miedo acorrala al individuo, ya que hay 

una gran responsabilidad detrás de todo esto, generando efectos, bien sean positivos o 

negativos, de los cuales se debe tener en cuenta a la hora de tomar una decisión, sobre todo si 

la decisión afecta a la comunidad. 

 

Esta libertad permite que se pueda optar por la continuación de costumbres, caprichos u órdenes 

que no aportan nada positivo a la colectividad humana y al ser individual, o por el contrario, 

que sea fuente de cambio efectivo en la construcción social a la cual se desea llegar. Por eso 

está en manos de cada persona hacer el buen uso de su libertad descubriendo el saber vivir, 

como lo expresa Fromm, referenciado por Savater “la vida del hombre no puede ser vivida 

repitiendo los patrones de su especie; es él mismo -cada uno- quien debe vivir. El hombre es el 

único animal que puede estar fastidiado, que puede estar disgustado, que puede sentirse 
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expulsado del paraíso” (2008, p. 18). Solo la persona humanizada, o sea la que es libre, 

responsable, feliz, alegre y sobre todo construye comunidad, es capaz de comprender la 

sociedad y los elementos que se tejen en las relaciones, bien sean sociales, políticos, culturales 

y económicos, y así optar por lo más adecuado para el mismo y la comunidad. 

 

2.3 Espiritualidad (Existencia vs trascendencia) 

 

Después de haber esbozado los dos conceptos anteriores, es menester hacerlo con este último, 

ya que fue complemento directo e incipiente para la construcción del proyecto y sus resultados. 

Porque la espiritualidad aborda el sentido de la existencia contraponiéndose a los modelos 

imperantes de la actualidad y convirtiéndose en propuesta latente para la construcción de 

sociedad. Por tal motivo, dicha palabra viene de espíritu y este en la praxis cotidiana de las 

personas que lo ejercitan, se llama espiritualidad, transformándose en un estilo de vida, una 

vida espiritual, lejos del sentido religioso del cual se cree que se deriva y llevándolo a un espacio 

laical; en este punto Torralba se refiere que cuando el ser humano es capaz de una vida espiritual 

“tiene la capacidad para un tipo de experiencias, de preguntas, de movimientos y de operaciones 

que sólo se dan en él y que, lejos de apartarle de la realidad, del mundo, de la corporeidad y de 

la naturaleza, le permiten vivirla con más intensidad, con más penetración, ahondando en los 

últimos niveles” (2010, p. 53). 

Esto quiere decir que, al tener una vida espiritual, e irla cultivándola diariamente y en las 

relaciones que se viven constantemente, sin dejar a un lado la convivencia con los demás seres, 

aumenta la capacidad de darle sentido a la propia vida y a su vez fomentar la construcción social 

en comunidad. Por tal motivo, el concepto de espiritualidad es primordial para la realización 

humana, permitiendo descubrir el sentido inmanente y trascendente de cada uno, coadyuvando 

al crecimiento personal y a la esencia del ser. Es fundamental ir cultivando esta vida espiritual 

desde las primeras etapas de la vida, donde la persona va siendo consciente de su existencia, 

para eso al instituto educativo al cual se le deposita la confianza de la formación de los hijos, 

debe ser un proyecto formativo integral que fomente la espiritualidad y la ética para el 

aprendizaje del ser y del convivir. 

En este punto de la reflexión sobre el concepto de espiritualidad, aparece una identidad marcada 

sobre el carisma misionero y llevada al proceso educativo y formativo de las personas. Por eso 

fue pertinente develar y determinar la espiritualidad allamaniana, siendo un punto de partida 

para el estudio, ya que es la que determina a la Institución educativa en la cual se desarrolló 

esta investigación. Se tuvo que tener clareza que esta espiritualidad parte desde la concepción 

y carisma de una comunidad religiosa católica misionera, la cual opta por ampliar la formación 

humana al contexto educativo.  

La espiritualidad vista desde el colectivo de colegios de los misioneros y misioneras de la 

Consolata es pertinente, ya que plantea la promoción de las categorías que identifican a toda la 

comunidad educativa, “incluir elementos en los PEI de nuestros colegios de la personalidad y 

espiritualidad que nos ayuden a poner la impronta propia de la espiritualidad y carisma en los 

estudiantes, padres de familia, docentes y empleados de nuestras instituciones educativas” 

(2013, p. 7) Esta característica fundamenta la pedagogía del encuentro promoviendo el trabajo 

en equipo, manteniendo relaciones interpersonales adecuadas y constructivas, y colocando en 

un plano superior la riqueza humana que nutre el quehacer formativo de la institución. Toda 

espiritualidad debe promover junto con la ética, el ser, de una manera íntegra, apoyando desde 

diferentes esferas de la vida la construcción positiva de la existencia humana y de la sociedad. 

Por tal motivo como lo expresa el colectivo de colegios de los misioneros y misioneras de la 
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Consolata “La eucaristía, la devoción Mariana, el carisma de la misión, el espíritu de familia y 

las virtudes, son elementos que una vez desarrollados se deben tener en cuenta en la 

formación…” (2013, p. 7). Aquí se plasman elementos del carisma católico de la institución, 

pero que al ser visto desde la perspectiva laical arrojan resultados pertinentes para el desarrollo 

integral de lo humano. 

Un elemento importante dentro de los aspectos de la espiritualidad es la constitución de la vida 

en comunidad, como lo expresa el colectivo de colegios de los misioneros y misioneras de la 

Consolata, “por eso cabe destacar en el banquete eucarístico, más allá de su dimensión de 

integración comunitaria, el hecho de instituir la gratuidad del “dar para ser” y presentarse como 

condición para la plena justicia entre las personas, esto es, la constitución de la vida en 

comunidad” (2013, p. 13); esto genera una fuerza inmanente que permite la justicia y la 

solidaridad, aportando al ser integro de la persona, y sobre todo al concientizar la importancia 

del servir, como virtud esencial para el desarrollo personal y colectivo. La espiritualidad genera 

esta actitud de comunidad, que a su vez debe ser fomentada y formada en lo cotidiano, ayudando 

al crecimiento de las personas, aprendiendo a ser y a convivir, como lo expresa el colectivo de 

colegios de los misioneros y misioneras de la Consolata “Los contenidos actitudinales podemos 

comprenderlos desde el marco de aprender a ser y aprender a convivir; … Asumir buenas 

actitudes implica construir significados axiológicos que den sentido existencial a las mismas” 

(2013, p. 25). 

Los espacios educativos deben ser promotores de actitudes positivas que permitan la formación 

individual y fomenten la construcción de sentido de comunidad alejado del egoísmo e 

individualismo, por tal motivo, el cultivo de una espiritualidad siempre será pertinente para el 

desarrollo integral del ser humano, ya que al estar dispuestos para el servicio, es reconocer al 

otro y ayudar a su dignificación independientemente de las diferencias sociales, culturales, 

políticas y económicas que se presenten; en este punto el colectivo de colegios de los misioneros 

y misioneras de la Consolata (2013) ven al servicio como una expresión de la espiritualidad 

misionera, expresando que dicha espiritualidad no puede estar desintonizada a la realidad 

histórica que se vive y que viven los otros. Por tal motivo es primordial “la opción por los 

doblemente pobre: de derechos humanos y de fe explícita… y la liberación integral, 

promoviendo a la persona humana…” (Colectivo de colegios de los misioneros y misioneras 

de la Consolata. 2013, p.52-53) Esto quiere decir que la espiritualidad cultiva una vida donde 

el reconocimiento de sí mismo y del otro va de la mano, donde se sabe que para el crecimiento 

personal es necesario la dignificación de los otros, donde la convivencia es fundamentada desde 

las actitudes del servicio, pero siendo un dar sin esperar, o sea, una entrega desinteresada.  

Todo este cultivo de espiritualidad fomenta una vida espiritual en las personas, que para 

aprenderlo a desenvolver se debe tener en cuenta que es para todos pero no cualquiera lo puede 

lograr, ya que pertenece al campo de las inteligencias múltiples, por tal motivo para su 

desarrollo se debe ir cultivando y ejercitando poco a poco, para así conseguir lo que se denomina 

inteligencia espiritual, como lo definió Howard Gardner, referenciado por Torralba  

“la inteligencia espiritual es como inteligencia existencial o trascendente y la 

definió como la capacidad para situarse a sí mismo con respecto al cosmos, como 

la capacidad de situarse a sí mismo con respecto a los rasgos existenciales de la 

condición humana como el significado de la vida, el significado de la muerte y 

el destino final del mundo físico y psicológico en profundas experiencias como 

el amor a otra persona o la inmersión en un trabajo de arte” (2010, p. 45) 
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Aquí el autor dio un primer acercamiento frente al concepto, donde expuso dos conceptos 

fundamentales de la inteligencia espiritual, pero no son los únicos: el primero fue la existencia, 

vista como el sentido del ser, el sentido de la vida, de aquí se deriva otro término que es fruto 

del cultivo de la inteligencia espiritual como lo explica Torralba (2010). Toda persona debe 

descubrir el sentido de la existencia, el significado, el sabor del por qué existimos, para eso la 

inteligencia espiritual ayuda. Al descubrirlo abrió el panorama de la persona identificando en 

el ahora su ser, pero entendiendo que se encuentra en una relación de coexistencia con los otros 

seres humanos. El segundo concepto fue el de trascendencia, aquí Torralba expuso que es “la 

capacidad de expandir el yo más allá de los confines comunes de las experiencias vitales y 

cotidianas, nos referimos a la capacidad de abrirse a nuevas perspectivas desde criterios 

distintos a la lógica racional. No es la voluntad de colonizar, sino el deseo de superación” (2010, 

p. 101). Esta capacidad fomenta la superación constante de las personas, ya que no se detienen 

frente a las limitaciones que la sociedad o el estilo de vida propuesto por ella, impone a los seres 

humanos. Descubriendo siempre el sentido de su existencia y lo valioso de la trascendencia del 

ser. 

Después de haber definido que es la inteligencia espiritual, fue pertinente complementarla con 

los bienes, no en el sentido materialista, sino visto desde la esencia inmaterial, que aporta al 

sentido del ser. Aquí Torralba explica que  

“… gracias a la educación del sentir espiritual, uno deja de vivir con los otros y 

aprende a vivir para los otros. Ser para los otros es estar disponible a responder 

a sus llamadas y a sus necesidades; consiste en desarrollar la consciencia social. 

Ser para los otros es ser capaz de indignación ética, ser sensible al sufrimiento 

de los otros. La consciencia social se fortalece en la medida en que se despierta 

en la persona el vivir para los otros y se alimenta su vida espiritual” (2010, p. 

308) 

El autor vislumbró un panorama positivo al que cultive la inteligencia espiritual, ya que 

promueve el servicio como fuente de crecimiento social e individual, planteando el valor de la 

solidaridad, perfeccionada en los seres virtuosos que la practican, y que su deseo es alimentar 

la vida espiritual para que todos tengan las herramientas necesarias para enfrentar la vida 

moderna. Hay que recordar que el fin último del ser, es el sentido de una vida buena y feliz, 

aquí Torralba plantea que “sólo el ser humano que tiene la experiencia de vivir su vida, la de 

todos los días, con sentido, goza de una percepción subjetiva de bienestar interior. Es la vivencia 

de la felicidad” (2010, p. 83). Se debe rescatar el valor de la felicidad en los centros educativos, 

como centro de la formación integral de los estudiantes, pero para realizar dicha tarea es 

pertinente promover el cultivo y el ejercicio diario de la inteligencia espiritual. 

 

3.  Análisis de resultados 

 

La encuesta como técnica de recolección de datos, tuvo como intencionalidad el caracterizar la 

población objeto de estudio, divididas en tres categorías de análisis. La primera categoría fueron 

las características socio-culturales, evidenciadas por el género, edad, credo religioso, nivel 

socioeconómico, tipo de conformación familiar y dependencia económica, desarrolladas por 

medio de preguntas cerradas con opciones de respuestas. La segunda categoría fue la creación 

de una escala ético-axiológica que permitió reconocer el grado de valores y principios 

fundamentales que rigen la acción e ideas humanas de los estudiantes, medidos desde los 

valores vitales o biológicos, pasando por los personales, éticos y llegando a los trascendentales, 
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dicha escala se trabajó con los grupos por aparte, permitiendo la comparación de los resultados. 

Por último, la categoría sobre las características espirituales; fue desarrollada por medio de una 

escala de Likert, que permitió medir las actitudes de los estudiantes, cuando son enfrentados a 

diferentes situaciones y a su vez, el reconocer los tipos de opiniones y posturas ideológicas que 

tienen con respecto a ciertas ideas sobre la espiritualidad.  

 

El desarrollo de los grupos focales permitió dar respuesta al segundo objetivo específico, 

teniendo como base la caracterización de la población. Esto consistió en profundizar, en la 

categoría de análisis sobre el sentido de la vida ética y espiritual, escuchando las diferentes 

opiniones e ideas que cada estudiante tiene. Se llevó a cabo en dos sesiones, individualizando 

cada grupo, décimo y undécimo, para lograr crear una matriz de datos que configurara y 

organizara la información de los dos grupos, permitiendo realizar una síntesis que coadyuvó a 

realzar los elementos fundamentales arrojados por la técnica. Por último la encuesta tuvo como 

prioridad, complementar el segundo objetivo específico y dar respuesta al tercero, teniendo 

como base los grupos focales realizados anteriormente, que permitían analizar los conceptos 

que los estudiantes tienen sobre el sentido de la vida, la ética y la espiritualidad. Esta técnica 

prolongó y enfatizó el espacio de reflexión, generando un proceso de pensamiento profundo 

que permitió ahondar en las características relevantes que identifican el sentido de una vida, 

ética y espiritual. A su vez, abrió el análisis sobre unas particularidades que el proyecto 

pastoralista debe contener y como se puede encaminar para el diseño adecuado que permita 

estructurarlo. 

 

Con respecto a lo socio-cultural 
 

Hace referencia a los elementos socio-demográficos y culturales que identifican a la población 

de estudio, con lo que se pretendió obtener una caracterización. Es una población de 39 jóvenes 

entre los 14 y 17 años de edad, con identidad de género masculina mayoritariamente, veintitrés, 

y femenina, doce. A seguir hubo cuatro jóvenes que se identificaron LGBTI, característica que 

no fue determinante para un cambio de paradigma, ya que no se evidenció una influencia directa 

e indirecta en los resultados obtenidos dentro de la dinámica. Una tercera característica tiene 

que ver con el credo religioso que cada estudiante profesa. Frente a esto, el 56% de la población, 

son católicos razón por la cual hay empatía directa con los principios y valores espirituales 

allamanianos que trabaja la institución. A su vez se tiene un 13% de estudiantes cristianos y 

13% representados por sin credo. Por último, aparece un 18% con el ítem de otro. Estás últimas 

características no entran en controversia con la propuesta espiritual y axiológica del colegio, ya 

que como lo expresa el PEI, 

“Para el proyecto educativo del Colegio Bilingüe la Consolata, es muy importante 

resaltar como primer elemento, su filosofía educativa que marcará el norte axiológico 

para la institución, manteniendo así los principios y los valores Allamanianos que 

iluminan la acción formativa. Se ha procurado dar un enfoque desde el Evangelio, por 

ende, humanista que ilumine de manera más coherente la acción pedagógica… los 

principios Allamanianos que, de manera pedagógica fundamentan el quehacer educativo 

institucional a través de estrategias, valores y perfiles formativos de todos los agentes 

educativos” (2018, p. 6). 

 

Es de carácter relevante y de sentido social, encaminado a valores universales que permitan el 

crecimiento integral de la persona, sin excepción del credo que se profese. Esta característica 

abre las puertas a que los estudiantes no católicos o sin credo, se identifiquen, aceptando el 

crecimiento humano que el colegio les aporta, por medio de lo ético y espiritual. Otro elemento 

que aporta a la descripción de la población tiene que ver con el nivel socio-económico, siendo 
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el estrato 4 el de mayor presencia con un 61% de los estudiantes. A su vez el estrato 3 aparece 

en el segundo lugar con un 30%. Esto conlleva a determinar que la población es homogénea y 

que no existen variables que permitan analizar otros caminos, ya que se conserva un equilibrio 

estandarizado desde el sentido socio-económico. 

 

Otro elemento que permite la caracterización, es la conformación familiar, que a su vez, ha 

sufrido múltiples variables en la sociedad y es evidenciable en los resultados obtenidos. La 

primera tipología está representada con un 41% y es la familia nuclear, conformada por padre, 

madre y hermanos, seguido con un 23% de hogares monoparentales, madres cabeza de hogar, 

evidenciando dentro de los diferentes cambios de la sociedad actual, una emancipación de las 

mujeres y el ingreso al mundo laboral. Por último aparecen los hogares conformados por padre 

y madre y un solo hijo o familias extensas, donde la unión de otros familiares, tíos, primos, 

abuelos, etc., se hacen presentes. Está multiplicidad de tipologías familiares se deben a los 

cambios que sufre la sociedad misma, en la constante modificación que el tiempo depara. A su 

vez, de elementos socio-económicos, que afectan las relaciones interpersonales generando 

nuevos imperativos categóricos y principios por los cuales se rigen, y que las familias no son 

ajenas a estas mudanzas. Se podría decir que, las nuevas relaciones humanas modernas, al 

carecer de una solidez, permiten que aparezcan nuevos modelos que transforman la familia 

tradicional, no obstante, restándole valor a las nuevas tipologías emergentes. 

 

Por último, aparecen dos características propias de esta población, la primera tiene que ver con 

los ingresos mensuales familiares y que se relacionan con el nivel socio-económico. Un primer 

elemento es la diferencia entre los grupos donde mientras el grado undécimo presenta familias 

con ingresos mensuales de cinco millones o más, el grado décimo oscila entre el millón y medio 

y tres millones. Esto permite deducir que, a pesar que la población es desigual entre los valores 

arrojados, no se evidencia una brecha socio-cultural. La segunda característica es la 

dependencia económica de los estudiantes, evidenciando que un 56% de la población, depende 

del padre y madre conjuntamente, seguido por un 10% que dependen de la madre solamente y 

con un 18% que dependen del padre; corroborando la tesis que los modelos de familias han 

variado y por consiguiente la figura femenina ha tomado relevancia en asumir roles principales, 

como fuente de ingresos para la sostenibilidad de las familias. 

 

 

Con respecto a lo ético-axiológico 
 

Refiere los principios éticos y los valores humanos que determinan las actitudes de los 

estudiantes, sumando importancia la continuación en el campo educativo la formación en 

valores, y principios éticos, que permiten la construcción de sociedad siendo cada vez más 

humanos. Esta categoría responde a la elección y clasificación, según el grado de relevancia, 

en un grupo de valores divididos en cinco cualidades, de las cuales comienza con los más 

básicos en la escala, como los biológicos e instintivos, seguido por los valores que nos ayudan 

a definirnos como personas, en una primera instancia, pasando por aquellos socio-culturales 

que identifica a la persona en medio de una sociedad y cultura particular, terminando con dos 

grupos de valores que eleva al ser humano permitiendo darle un sentido a la vida, los éticos y 

los trascendentales. Siendo estos últimos un abre bocas para darle paso a la siguiente categoría, 

ya que vislumbra las características espirituales que permiten la trascendencia. 

  

Los resultados se encuentran agrupados en tres. En el primero de ellos se evidencia que hay una 

similitud de elección entre los dos grupos, ya que comparten dos cualidades axiológicas, no 

obstante, sean en diferente orden. La primera elección para los grupos fueron los valores de la 
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salud y felicidad respectivamente, a su vez en un segundo lugar, aparecen los valores de la 

libertad y salud adjudicados para cada grado correspondientemente.  Estos valores están 

representados en los grupos de vitales o biológicos, para el valor de la salud, que hace referencia 

a lo instintivo y que nos acerca a los animales, pero que a su vez son necesarios para la 

subsistencia, además se encuentran en el primer rango de la escala axiológica;  y en, espirituales 

para los valores de felicidad y libertad, representados en el escalón más alto al que se anhela 

llegar como especie, permitiendo el proceso de humanización y de construcción de comunidad, 

interés último de la sociedad que es motivado a su vez, por la esencia de la ética. Estos 

resultados permitieron observar que los jóvenes, son conscientes de la relevancia instintiva que 

es el valor de la salud, como principio axiológico para el desarrollo de la vida humana, y a su 

vez la libertad, como valor espiritual y de un grado superior, que requiere el desarrollo de una 

reflexión filosófica de la moral, y vista como la autonomía humana ya que permite la 

consecución de la felicidad, que está enmarcada como el fin último de la condición de la persona 

y la sociedad. 

 

En este rango de elección y después de haber escogido los valores prioritarios aparece un 

segundo grupo, donde se encuentran los principios axiológicos denominados como socio-

culturales y éticos, entre los que están el respeto, que pertenece a la primera división 

denominada anteriormente y la honestidad y bondad como valores conferidos a lo ético. Este 

posicionamiento de elección arrojo un dato notable, ya que se puede percibir que hay un claro 

recorrido en el proceso de discriminación, en lo que respecta al grado de relevancia en una 

escala ético-axiológica, que han adquirido los jóvenes actuales por medio de la formación 

recibida, ya que se evidencia que en una primera instancia se piensa de manera individual e 

instintiva sin opacar el otro y lo otro, valores biológicos y espirituales. Por tal motivo, los 

jóvenes son conscientes que al estar inseridos en un colectivo humano, los valores de la 

honestidad, la bondad y el respeto son relevantes para la construcción de comunidad. 

 

Por último aparece, no como un grupo, sino como un único valor, escogido con menos grado 

de importancia en la escala ético-axiológica, el placer. Este resultado vislumbra una clara 

decisión, por lo menos mental, de los jóvenes frente al sentido de la vida y el proyecto para su 

realización, abriendo el debate, sobre si los jóvenes son conscientes sobre el sentido de la propia 

existencia y la de los otros, prevaleciendo el valor colectivo sobre el individual. Este proceso 

de discernimiento evidencia la capacidad reflexiva que los estudiantes poseen, permitiendo el 

desarrollo ético  necesario para la trascendencia del ser. 

 

Con respecto a lo espiritual 
 

Hace referencia a las características humanas que permiten la identificación del ser, el 

reconocimiento del otro y de lo otro, potencializando las diferentes inteligencias humanas, 

coadyuvando al crecimiento individual y colectivo por medio de una relación profunda con un 

ser trascendental, dándole un sentido a la vida. Con respecto a esta categoría fue relevante el 

análisis desde tres enfoques. El primero tiene que ver con la espiritualidad vista desde el yo, 

escudriñando el comportamiento y pensamiento individual, el segundo enfoque desde el yo, el 

otro y lo otro, como relación recíproca constructiva y que va ligado a la espiritualidad 

allamaniana, y por último, el yo y Dios como relación multilateral entre la persona y la idea de 

un ser trascendental que complementa y sustenta el sentido de la vida y la vivencia de una 

espiritualidad.  

 

El primer enfoque hace énfasis en el espacio-tiempo diario que el estudiante dedica para la 

reflexión sobre su propia vida, en la coherencia de vida, vista desde la cohesión armónica y 
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materializada de lo que se piensa, dice y hace, y la felicidad humana como búsqueda innata que 

la espiritualidad facilita, dándole un sentido a la propia existencia. El primer elemento que tiene 

que ver con el espacio-tiempo dedicado para una autorreflexión sobre la existencia, encontrando 

en el camino los ideales económicos  y políticos que estructuran la sociedad y que se 

transforman en obstáculo para la persona, en este punto los estudiantes afirman que es común 

realizar este tipo de auto-análisis lo que permite entender las situaciones presentadas y el deseo 

de focalizar y encaminar su existencia, a su vez es un práctica que fomenta el deseo de 

superación y capacita al desarrollo de una inteligencia espiritual. 

 

Continuando con los otros dos elementos que han sido afirmados por los estudiantes como 

criterios de una espiritualidad positiva, en el desarrollo integral de la persona, denota en una 

primera instancia el reconocimiento de la espiritualidad como relevante, esto quiere decir que, 

la coherencia de vida es fundamental para darle un sentido a la experiencia de vivir, porque es 

la representación materializada de los principios y valores humanos que a su vez son 

fortalecidos recíprocamente. Por consiguiente, esta coherencia de vida conlleva a un efecto, 

como lo dice Torralba (2010), de percepción subjetiva de bienestar interior, generando un 

estado de felicidad que permite el desarrollo integral de la persona. 

 

El segundo enfoque para analizar la espiritualidad, parte desde el yo y el reconocimiento del 

otro y lo otro, como elementos fundamentales de las relaciones interpersonales, la construcción 

social y comunitaria en un ambiente de convivencia y coexistencia. Este análisis permite 

exponer los parámetros axiológicos de los estudiantes en un contexto particular, evidenciando 

el grado de conciencia social, el ejercicio ético y la vivencia espiritual de cada uno, permitiendo 

la construcción del sentido de comunidad. Para la resolución de estas situaciones se requiere de 

inteligencia, por consiguiente cabe afirmar que, los estudiantes que cursan educación media con 

una conformación familiar definida, que reciben una formación integral en el colegio y con sus 

necesidades básicas satisfechas, tienen la capacidad de cribar en un contexto particular, las 

diferentes situaciones que se les presente, asumiendo posturas que les enriquece espiritualmente 

y fomentando el espíritu de comunidad. Otro aspecto interesante es como los centros educativos 

son generadores de dicha espiritualidad, ya que por medio del PEI se estructura y organiza un 

modelo, no solo pedagógico sino también, formativo y que en el presente caso, va muy ligado 

a la espiritualidad allamaniana, como fundamento axiológico y de principios que generan en 

los estudiantes una conciencia colectiva, dándole un sentido a la vida y promocionando la 

formación de una vida en comunidad, esto se hace visible cuando los jóvenes afirman que a 

veces la coexistencia con los otros es relevante para darle el sentido a la vida y esta a su vez es 

casi siempre apoyada por actitudes de entrega y servicio hacia los demás, como fuente que 

potencializa y motiva del sentido de vida y de construcción comunitaria. 

 

Por último, está el enfoque del yo y Dios donde se evidencia una clara tendencia hacia lo 

espiritual y una diferencia marcada con el tema de la institucionalidad de la religión. Con 

respecto a lo anterior, frente a las preguntas sobre si se es creyente en un ser trascendental 

denominado Dios que acompaña, guía y orienta a la persona, que a su vez aporta para el 

desarrollo de una espiritualidad que le da un sentido a la vida, los jóvenes afirman que si son 

creyentes y esa creencia si aporta para encaminar su existencia, validando las preguntas, no 

obstante, cuando se observa las respuestas, sobre la pregunta que si la religión dentro del marco 

institucional llamado iglesia, permite potencializar el descubrimiento del sentido de vida, hay 

una inclinación hacia las respuestas negativas, permitiendo observar una división marcada entre 

a veces y nunca, posicionándose en primero y segundo lugar respectivamente. Para poder 

comprender este punto se debe distinguir, primero que todo, el concepto de espiritualidad, ya 
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que contiene una esencia inmaterial, pero que esta inserida en una esencia material, 

permitiéndole a la persona una praxis cotidiana denominada espiritualidad. 

 

Dicha espiritualidad fomenta un estilo de vida, alejando el concepto de lo religioso y tomando 

relevancia en los jóvenes. Esta capacidad permite que el joven se sienta más relacionado con lo 

espiritual, que con lo religioso, ya que en la primera se percibe un sentido de mayor libertad, 

porque no está dentro de una estructura institucionalizada, denominada iglesia que se rige por 

cánones y normas precisas, y a su vez permite una relación con Dios, no de manera impositiva 

sino de auténtico interés personal; aunque el desarrollo de la espiritualidad no precisamente 

requiera de la idea de un Dios. 

 

Con respecto al sentido de vida ético-espiritual 
 

Refiere el grado de relevancia que impulsa y motiva a las personas en su diario vivir, entrando 

en relación con la existencia para alcanzar la trascendencia. Denota los elementos 

característicos de la humanidad acoplada en la vida comunitaria que conlleve la obtención de 

la felicidad individual y colectiva. Esta categoría responde al proceso de humanización de la 

vida, permitiendo la reflexión de una serie de elementos emergentes, consagrados en los grupos 

focales y talleres, tales como el ser, con base en la pregunta ¿quién soy yo?, el otro y lo otro, el 

sentido de la vida y la trascendencia, que en última instancia responde a cómo es tener un 

sentido de vida ético y espiritual enmarcado en dos grandes ideales del ser, suscitados durante 

la ejecución de los instrumentos de recolección de datos, la felicidad y la libertad.  

 

El primer elemento que hay que develarlo para comprender qué es el sentido de vida ético y 

espiritual, es la identificación del yo, para esto es preciso conectar el yo con la ética y la 

espiritualidad, características fundamentales que dan un sentido al mismo yo. En este punto a 

las preguntas planteadas en el grupo focal, ¿El ser éticos permite la construcción de una 

autoimagen verídica del yo? ¿Por qué? y ¿El ser espiritual es necesario para el desarrollo 

personal? ¿Por qué?, se encuentran respuestas tales como “si, dice mucho de sí mismo, porque 

muestra quien es usted como persona”, “Sí porque uno es más autocrítico, no se lleva falsas 

expectativas de uno mismo”, “ser éticos lo ayuda a ser mejor  porque se puede llegar a ser más 

conscientes de las cosas; del bien y del mal”, “inculca un mejoramiento de mi misma”, “ser 

espiritual es necesario y  hace referencia al budismo porque nos hace alcanzar el bien propio” 

y “ser espiritual es necesario porque en cualquier religión hay un algo que le ayuda a la persona 

a percibir lo que es correcto e incorrecto”, Esto denota la importancia de la ética y la 

espiritualidad no solo para la identidad del yo, sino, para la autoconstrucción permanente de la 

imagen real del ser humano, como lo expresa un estudiante “es uno de los elementos, que nos 

puede ayudar más, es el crecimiento y aprendizaje personal de nuestros errores”, siendo 

necesario para darle un sentido a la existencia más allá de la institucionalidad de la religión por 

medio de las iglesias, por tal motivo,  es necesario entender que la ética, vista como una 

reflexión de la moral, tiene un objetivo preciso, la promoción de la vida personal encaminada a 

la consecución de la felicidad, como lo expresa un estudiante, “el elemento más importante es 

alcanzar la felicidad personal absoluta sin dañar al otro”, permitiendo desarrollar virtudes que 

fomenten la construcción de la humanidad, como la bondad, el servicio, el respeto, la 

solidaridad y el pensamiento en comunidad, características extraídas del primer ejercicio del 

taller sobre ¿qué es ser humano? 

 

El segundo elemento tiene que ver con el otro y lo otro, visto como seres dotados de sentido en 

la coexistencia. En este punto aparecen una serie de preguntas que permiten vislumbrar la 

relevancia del otro y lo otro. Las primeras son ¿El otro hace parte del sentido de vida del yo? 
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¿Por qué?, cuyos respuestas fueron, “si por las relaciones sociales, solo el ser humano no puede 

vivir sin comunicarse”, “si y no, porque la felicidad y la motivación no puede depender del otro, 

pero si necesitamos compartir con los demás”, “uno depende de otra persona para el proceso de 

construcción, uno nunca se construye solo” y “si se complementa por medio de la ayuda al otro, 

mediante la ayuda mutua” y ¿La coexistencia con el otro y lo otro, se permite gracias al 

descubrimiento del sentido de la vida personal y el desarrollo de una ética y espiritualidad del 

yo? ¿Por qué? donde las respuestas son “las demás personas y yo como nos apoyamos en el 

crecimiento, entendiendo que somos necesarios para que podamos existir” y “si porque mi vida 

afecta a las personas que me rodean si ayudo al alguien me estoy ayudando a mí mismo”. Esto 

devela la importancia del reconocimiento del otro y lo otro, ya que permite entrelazar relaciones 

interpersonales asertivas con el otro, generando una sana convivencia y un relacionamiento de 

coexistencia con lo otro, visto como esencial para mi desarrollo personal y comunitario. 

 

Otra pregunta planteada en el grupo focal devela los elementos que aportan los otros desde su 

ética y su espiritualidad, coadyuvando a la construcción del sentido de vida y dándole relevancia 

a la existencia y la trascendencia, elementos últimos de análisis de esta categoría. Hacia la 

pregunta planteada de ¿Qué elementos aporta la ética y la espiritualidad del otro, al 

descubrimiento y vivencia del sentido de vida del yo?, los estudiantes afirman que “son tres 

elementos por ejemplo, primero es aceptando las opiniones, segundo es conviviendo y viviendo 

experiencias, por último es aprendiendo de los errores de los demás” y “uno siempre es 

influenciado por otras personas, la ética afecta consiente a uno”, esto permite afirmar que la 

ética es una colaboradora en lo que concierne a la espiritualidad, ya que alimenta y permite la 

materialización de comportamientos con sentido social y colectivo dándole coherencia de vida 

a la persona, por tal motivo se puede aseverar que el otro y lo otro si devengan un grado de 

relevancia en mi existencia constituyendo el sentido de comunidad, entendido como “el dar 

para ser” (Colectivo de colegios de los misioneros y misioneras de la Consolata. 2013, p. 13). 

 

Por último, aparecen los conceptos de sentido de vida y existencia,  por tal motivo la idea de 

existencia, vista en una parte de las actividades de los talleres, por la cual los estudiantes 

entienden que es, “Es el ser y el estar, es el efímero tiempo que pasamos aquí en la tierra antes 

de morir”. Esta definición de existencia tiene un componente, el cual es el más básico de todos 

y tiene que ver con el estado del ser en un espacio tiempo. En este estado es común ver la 

convergencia de intereses sociales y la reproducción de los ideales de la modernidad liquida, 

donde la esfera privada emigre a la esfera pública, ya que la existencia es vista de una manera 

primaria, como un ente que ocupa un lugar sin ideales propios, sino acuñados de la sociedad. 

Un segundo componente del sentido de vida y de la existencia tiene que ver con el otro y lo 

otro, en el sentido de convivencia y coexistencia, como lo expresa un estudiante, “Se puede 

relacionar al convivir y coexistir con otros seres vivos o naturaleza, principalmente o 

simplemente al hecho de existir y no hacerlo en vano, sino, tener un propósito a lo largo de esa 

existencia”, aquí aparece el concepto de comunidad, que es una superación del estado de 

civilidad de la modernidad liquida. Este reconocimiento del otro y lo otro, conlleva a superar 

las relaciones sociales efímeras entre extraños, ultrapasando la civilidad y permitiendo la 

construcción mutua de la comunidad. 

 

Un tercer y último componente del concepto de existencia, va ligado al de trascendencia y tiene 

que ver con el encaminamiento del ser y del estar, definiendo y proyectando el sentido de vida, 

como lo expresan dos estudiantes “es una enseñanza que cada ser deja, ese camino que ayuda 

a elegir al resto” y “es el vivir”. Esto quiere decir que el sentido de la vida y la existencia, es el 

trascender en el espacio – tiempo, generando impacto social e interpersonal, promoviendo al 

otro y dejándose promover por el otro, respetando y coexistiendo con lo otro, sustrayendo lo 
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esencial y con significado, y desechando lo que no permita dicha construcción colectiva. Para 

colegir este análisis de la categoría, cabe resaltar que, el sentido de la vida es la construcción 

de la felicidad individual y colectiva.  Con respecto a esto, aparecen los elementos de la ética y 

la espiritualidad que permiten re significar y promover el concepto y estado de libertad, siendo 

un derecho y deber de la humanidad, que a su vez tenga que asumirse con toda responsabilidad 

en la promoción de las personas y la consecución de la felicidad colectiva, para así lograr la 

trascendencia. 

 

Con respecto al proyecto pastoralista (asistencialismo y religiosidad vs solidaridad y 

servicio) 

 

Es el plan formativo integrado y organizado que permite la realización del ser en todas sus 

esferas, configurando elementos que aporten al crecimiento espiritual, ético y humano de los 

estudiantes. Permitiendo la relevancia y construcción de un estado de felicidad individual con 

un sentido de comunidad para la libertad y trascendencia. Para esta categoría es necesario 

analizarla desde dos enfoques; el primero tiene que ver con el concepto de proyecto, visto desde 

lo personal o de vida, y el segundo desde la concepción pastoralista, teniendo en cuenta la 

urgencia de una educación integral y de la cual el Colegio Bilingüe la Consolata, siendo una 

organización educativa, hace parte de su objetivo general. El primer enfoque tiene mucha 

similitud con lo que se denomina proyecto de vida, el cual permite, organizar y trazar una serie 

de metas u objetivos que se forjen en la medida que se va avanzando en la existencia, y que es 

corroborado por el grupo1 de décimo, trabajado en el taller, cuando se le consulta sobre los 

compromisos para tener una vida ética y espiritual, respondiendo que el ser humano debe 

“autoevaluarse todos los días”. No obstante, el objetivo de un proyecto personal, no es solo que 

permita una concientización del estudiante sobre su rol en el mundo, identificando el yo, si no 

que a su vez, genera una transformación social, re significando el otro y lo otro, así como lo 

expresa el grupo 3 de décimo del taller “pensar en los otros y para los otros”, esta característica 

humana, es la que evidencia una actitud constante para el cambio social que se quiere, por tal 

motivo el proyecto de vida y personal se presenta como un abanderado de la construcción social. 

 

Esta categoría, se debe realizar el análisis desde el enfoque pastoralista, que tiene el proyecto, 

entendiendo en un primer momento, que lo pastoral esta visualizado con el servicio, con el dar, 

no con el recibir, anteponiendo al otro y lo otro sobre el yo, esta relación dialéctica del nosotros 

se puede entender bajo la expresión dado por el grupo 5 de décimo en el taller, “pensar primero 

en los demás, antes que en uno mismo” y lo corrobora el grupo 3 de undécimo, “no soy sin el 

otro”, esta es la esencia del concepto pastoralista que vislumbra de manera integral a los seres 

humanos en su totalidad. En conclusión el proyecto pastoralista tiene como objetivo llevar a la 

persona a una dinámica reflexiva individual y colectiva que permita la realización del ser, como 

lo expresa el estudiante 13 de décimo, “el ser significa sentir, vivir, ser humano, equivocarse y 

volverse a levantar, el ser es emoción, felicidad, en conclusión es darnos vida” y la emergencia 

del sentido de comunidad, como lo expresa el estudiante 4 de undécimo, “yo soy, porque todos 

somos”, formando un estado de felicidad  y libertad colectivo e individual. Para esto el 

desarrollo de un sentido de vida ético y espiritual, permite la promoción de actitudes positivas 

que encaminen el comportamiento humano. 

  

 

Conclusiones 

 

La discusión insoslayable de la actualidad, se ve enfrentada entre la esfera de la nacionalización 

y la globalización, que a su vez generan procesos de individualización en los humanos, como 
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pilar fundamental para la sostenibilidad, esto permite entrever que los esfuerzos colectivos, sean 

nacionales o globalizados, tienen el interés principal de reafirmar la individualización. En este 

sentido, la persona debe recrear y perpetuar los parámetros establecidos, alejándolo del sentir y 

el anhelo personal, pero, sobre todo, obstruyéndole el descubrimiento del sentido de la 

existencia. Bajo esta premisa, se puede decir que, la sociedad moderna direcciona todos sus 

esfuerzos, logrando permear lo personal y lo social, sin distinción de frontera alguna, generando 

una individualización globalizada. Con base en lo anterior y sumándole lo vertiginoso de los 

cambios socio-culturales, se puede afirmar que cualquier sentido moderno de la existencia del 

ser, se siente delimitado y sin la capacidad de poderlo ultrapasar, ya que es tan fuerte la 

individualización que se muestra imposible salir de dichos parámetros. 

 

En este sentido las diferentes tipologías de familia existentes, son los efectos modernos de 

dichos cambios y adecuaciones que las institucionalizaciones han sufrido, no obstante, en un 

futuro a muy corto plazo, pasarán a ser caracterizadas como familias tradicionales, ya que las 

nuevas formas de concebir el mundo transmutan aceleradamente, generando en la juventud la 

no identificación con lo existente, esto quiere decir que, las características de las familias 

tomarán nuevas formas e ideologías, adecuándose a la cultura juvenil existente y modificando 

patrones para darle un sentido dentro de la modernidad. En resumen familias con sentido global, 

con nuevos miembros, no humanos, no obstante la formación primaria de la persona siempre 

recaerá en la institución social de la familia, aunque, las dinámicas cambien e incursionen 

elementos diferentes a lo humano para la educación, no se puede perder que para ser personas 

se debe formar por personas. 

 

Retomando el punto anterior, se podría afirmar que, el yo, es visto dentro de la formación 

humana, como un elemento individualizador en la sociedad moderna, en contraposición del otro 

y lo otro, y donde la juventud es el grupo social receptor mayoritariamente de esta educación, 

sin embargo la evidencia expuesta en este trabajo de investigación, devela unos visos en la 

cosmovisión juvenil, que permiten evidenciar una contraposición a la identidad globalizadora 

del individualismo, emergiendo el reconocimiento del otro y lo otro como agentes constructores 

positivos del yo, dentro de un marco de relaciones auténticamente recíprocas de respeto, 

cuidado y servicio, que promueven y posibilitan la experiencia del nosotros, motivación 

intrínseca del joven que le da sentido a la vida. Hay que aclarar que esto entra en una categoría 

de tintes, ya que la individualidad es importante para ellos, porque aún persiste, en menor 

proporción, el concepto de libertad como la prioridad de mis derechos por encima de mis 

deberes, contraponiendo al sentido global de nosotros como ciudadanos del mundo.  

 

En este sentido, el concepto de comunidad toma un papel relevante, ya que es aceptado por la 

población juvenil como sentido de su existencia, sin embargo, aclaran que es de difícil 

realización, porque puede negar la libertad individual. Este enfoque social, adhiere un 

componente sustancial que marca la diferencia a los vistos en la actualidad, ya que es 

proyectado en la integración del ser en todas sus dimensiones, no solo humanas, teniendo como 

base, virtudes de solidaridad y respeto para el sostenimiento y continuación en el tiempo – 

espacio, esto abre el punto siguiente, ya que devela la necesidad de construir comunidad, pero 

se necesita encontrar el sentido de la vida. Adentrándose en este punto, se puede concluir que, 

los jóvenes reconocen que la comunidad hace parte del sentido para su vida, sin embargo, no 

es el todo, ya que es necesario la construcción e identificación real del yo, visto desde lo 

individual y posicionado en lo colectivo, donde la ética y la espiritualidad son dos capacidades 

humanas relevantes para tal misión.  
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Como se dijo anteriormente, en este punto se incorpora dos elementos sustanciales para darle 

sentido a la vida. El primero es la capacidad reflexiva de lo moral, de todo aquello que organiza 

y regula la acción humana, orientada al bien común, tan necesaria para unir las individualidades, 

esa es la ética; el segundo es la capacidad para posicionarse en el mundo, identificando los otros 

y lo otro, develando el sentido de la existencia e impulsando a la persona para generar una 

conexión con la trascendencia, esa es la espiritualidad. De manera tal que estos elementos en 

relación, aportan y trasciende la existencia, permitiéndole al joven descubrir el sentido de la 

vida. Cabe decir que son dos conceptos no modernos, visto desde su consolidación en el tiempo, 

pero que se tornan actuales para responder a las necesidades de los jóvenes y la sociedad, 

generando un bienestar individual y colectivo. Para colegir, es necesario que los ambientes 

educativos propicien espacios, herramientas y personal adecuados que suscite la reflexión sobre 

el sentido de vida, el desarrollo de una ética y una espiritualidad que permitan complementar la 

educación integral que los jóvenes  y sociedad demandan. Dicha libertad, vista como camino y 

no como fin, debe ser un pilar en la formación del joven, ya que permite el estado de felicidad. 

Con base en esto, la respuesta al problema de investigación se enfocará en un proyecto 

pastoralista que permita el desenvolvimiento de una espiritualidad ya que facilita el desarrollo 

social y comunitario, y permite ubicar al “yo” dentro de un conjunto de “yos” asumiendo un rol 

participativo y constructivo con los “otros”, promoviendo el “nosotros”.  Todo esto para darle 

el sentido de una vida ética y espiritual, realizando una postura firme, basada en principios 

claros donde se reconozca al otro como fuente de la existencia                                                                                                                    

del propio yo.  

 

Recomendaciones 

 

Acorde con lo antedicho en las conclusiones generales, este proyecto pastoralista debe 

ultrapasar lo educativo, para que sea de carácter formativo. Esto quiere decir que es una 

propuesta formativa para jóvenes no solo de instituciones educativas, si no, de cualquier 

conglomerado social donde mantengan las características de la población juvenil. Aunque una 

de las limitaciones de la investigación fue la edad de la población trabajada, ya que delimitó en 

cierta medida los hallazgos, se plantea que el margen del grupo etario puede ser ampliado desde 

los 14 hasta los 25 años de edad, ya que en la actualidad el sin sentido de la vida es extensivo 

entre este grupo, con probabilidad de encontrar en otras edades más adultas, sin embargo se 

recomienda que la población a la cual se le implementará el proyecto pastoralista sean jóvenes 

que estén con el deseo y la necesidad de descubrir el sentido de la vida para direccionar su 

existencia. 

 

Aunque en las instituciones educativas existe el programa de orientación vocacional, esta 

propuesta es un paso más allá de lo que se puede plantear en un proyecto de vida, si bien tengan 

similitudes, una de las diferencias marcadas son que este último está enfocado principalmente 

en población estudiantil en aras de definir su proyecto de vida, primeramente desde lo 

profesional para después desarrollar su vocación por medio de lo estudiado, esto quiere decir 

que es focalizada en la dimensión profesional del joven y de ahí las demás dimensiones que a 

veces quedan cortas en el componente de integralidad, ya que no se plantean la trascendencia 

del ser. Por tal motivo este proyecto pastoralista está planteado como un recurso que facilita la 

reflexión de la existencia en todas las esferas o dimensiones, y que sienta sus bases en la 

construcción y desarrollo de una ética y una espiritualidad, vista esta última, como una 

inteligencia que genera identidad y reconocimiento, posicionando el ser en el mundo y 

llevándolo a que trascienda, con un sentido global y fuera de los parámetros religiosos, 

tornándose atractivo para los jóvenes. Sin embargo, al ser tan profundo en sus reflexiones, se 

torna en un proyecto que necesita de mayor tiempo, disponibilidad y espacio para el desarrollo 
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del mismo y así lograr la asimilación por medio de la coherencia de vida. Razón por la cual es 

una herramienta de formación que se puede transversalizar con todas las áreas del 

conocimiento, si es enfocado en el ambiente educativo. 
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